
Ahora que estás en tu celda…. 
Ahora que todo se vuelve sin horizontes… 
Ahora que tus pensamientos van y vuelven 
sin encontrar camino ni meta. 
Ahora que sientes el zarpazo de la nada… 

Te digo: 
Que si  estás abrumado y te sientes insignificante,  
Si la humillación llega al límite humano, 
Si  hay lágrimas en tus ojos, 
Yo las secaré todas; estoy a tu lado. 

Si las circunstancias son adversas, 
la soledad te rodea, 
y no encuentras amigos,  
Como un puente sobre aguas turbulentas, 
Yo me desplegaré. 

Si te sientes deprimido y extraño, 
Si te encuentras perdido, 
Si la injusticia es el aire que respiras, 
Si la violencia y el rencor te atenazan las ilusiones, 
Si la noche cae sin piedad… 
Yo te consolaré, Yo estoy a tu lado. 
Soy tu estrella. 
Si llega la oscuridad y te envuelven las penas… 
Recuerda que yo soy tu amigo 
Yo camino contigo. 
Yo te llevo en mi brazos.  
Soy tu fuerza, tu escudo, tu fortaleza.
Tú eres mi hijo querido, mi gran tesoro…
porque  aunque  una  madre  pudiera  olvidarse  de  su  criatura,  
jamás podré olvidarme yo de ti. 
Estoy aquí, a tu lado, contigo. 
Eres mi hijo amado.

Dios te habla


